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				Para Lidia, mi hija, por su apoyo, ayuda

				y contagioso entusiasmo. 

			

		

	
		
			
				A menudo encontramos nuestro destino por los caminos que tomamos para evitarlo.

				Jean de La Fontaine (1621-1695)

			

		

	
		
			
				Prólogo

			

			
				París, enero de 1814.

				Los cuerpos sudorosos se enroscaban ansiosos por llegar a la cúspide del placer y retrasaban el momento de la culminación para gozar al máximo de las delicias del amor. Manos y bocas vagaban sin descanso por las suaves planicies y los profundos valles de la ardiente y palpitante piel. A la tenue luz de las llamas, semejaban dos figuras de cera que se fundían en el fuego de la excitación. Inmersa en su mundo, olvidada del resto, la pareja se entregaba sin freno a un goce carnal en el que nada estaba prohibido: todo era lícito. Agónicos suspiros y roncos gemidos escapaban de sus bocas y llenaban la estancia con la ancestral música de la pasión: bella y excitante como la más exquisita melodía.

				Una figura oculta tras la pesada cortina observó asqueada durante breves minutos. En el fondo, se asombraba de que aquella escena solo le provocase repulsión y no sufrimiento, como habría sido lo esperable. Sin embargo, había sido tal el tormento y la amargura que había padecido los días anteriores que se consideraba incapaz de experimentar esa emoción. El dolor físico había sido intenso, enloquecedor por momentos, aunque mínimo comparado con su desilusión. En ese momento, el sentimiento que lo dominaba era el de venganza: un deseo de venganza ciego e irrefrenable hacia aquellas dos personas que retozaban en el amplio lecho.

				Ella, su esposa, la delatora. Él, su amigo, al que había salvado en el campo de batalla. Eran las dos únicas personas en las que confiaba, y ambas lo habían traicionado. ¿Cómo habían sido capaces de tal cobardía? Debían morir. Él se tomaría así su anhelada revancha.

				Quería esperar a que estuviesen agotados para que ofrecieran menor resistencia. No podía permitir que lo capturaran: temía no poder soportar por segunda vez las horribles torturas a las que había sido sometido, sin embargo, le resultaba intolerable observarlos mientras se amaban de manera tan salvaje y desinhibida. Ella, que había jurado ante el altar amarlo y respetarlo, ahora se entregaba a otro con un ardor que a él nunca le había demostrado. No, no podía esperar más.

				Salió de las sombras que lo cobijaban y se acercó al lecho con la templada espada en la mano. Debía matarlos sin más: atravesar sus corruptos corazones con el acero y contemplar cómo la vida se les extinguía, en justa venganza por sus acciones. Pero él no podía actuar de esa forma; no era un cobarde que atacaba por la espalda, como sí lo había hecho el hombre que tenía delante. Él le daría la oportunidad que el otro le había negado.

				Se plantó ante ellos, majestuoso en su desdicha: las ropas hechas jirones, el rostro ensangrentado, y lleno de cicatrices causadas por la despiadada tortura a la que lo habían sometido los esbirros del hombre que tenía ante sí. Junto con su amada, lo había contemplado retorcerse de dolor, y ambos se habían regodeado en su sufrimiento. Eso había sido lo más doloroso para él: comprobar que la mujer a la que amaba había presenciado complacida su tormento y alentado al verdugo.

				¿Lo habría amado en algún momento o solo había fingido hacerlo para casarse con él y de ese modo emparentarse con la aristocracia? Ante la escena que estaba presenciando, dudaba de que ella lo hubiese querido alguna vez. Y él, ¿estuvo realmente enamorado de ella o solo fue lujuria desenfrenada? El amor que unos días antes hubiese defendido calurosamente ya no podía asegurarlo. Solo sentía decepción frente a la mujer que creía amar. En todo caso, había sido un estúpido al dejarse seducir por su belleza. Sabía que su trabajo requería una total independencia y libertad de movimientos y que no debía implicarse de ese modo, pero no había podido evitar sentirse deslumbrado como un adolescente por la hermosa Marie Blanchar, la hija de un alto oficial francés, y anheló poseerla; aunque ella puso sus condiciones y le exigió matrimonio.

				Recordó que la idea de casarse con ella había sido alentada por sus superiores. Era la tapadera perfecta que le permitiría moverse en los círculos adecuados. Por influencia de su suegro, había logrado penetrar en la cúpula militar y conocer de primera mano las estrategias del Ejército galo. Siempre había intuido que muchos recelaban de un aristócrata francés en el exilio que había decidido volver a su patria para luchar al lado de Napoleón, personalidad que adoptó al asumir las funciones de espía infiltrado. Se había sentido observado y cuestionado en todo momento, aunque nunca había llegado a sospechar de que había sido su propia esposa quien había colaborado en esa vigilancia. ¿Había recelado ella algo y por patriotismo había decidido denunciarlo o había sido persuadida por el hombre que ahora se enredaba con ella, un compañero de armas que había resultado ser un doble espía? En todo caso, había sido un descuido que, sumado a la confianza ciega en la persona a la que amaba, lo habían llevado a bajar la guardia y olvidar tomar precauciones.

				Había sido un estúpido y había pagado caro su error. Ahora debía silenciar al traidor que ponía en peligro la vida de otros camaradas infiltrados como él y cuyos nombres estaban escritos en el documento que su esposa había sustraído del lugar secreto en el que lo guardaba. En cuanto a ella, también se merecía la muerte por la traición cometida, pero sabía que no iba a llevar a cabo su venganza. No iba a mancharse las manos con la sangre del ser inocente que llevaba en el vientre.

				Un alarido escapó de los labios de la mujer cuando, al girar la cabeza, divisó la siniestra figura. Esa primera reacción ante el descubrimiento de un desconocido en su habitación dio paso, poco a poco, al terror cuando lo identificó, y quedó paralizada: se negaba a aceptar la imagen que sus desorbitados ojos le enviaban. ¿Qué hacía él allí? ¡Debía haber muerto! Frenética, tironeó con desesperación de la cabeza del hombre, que se encontraba instalada entre sus muslos.

				—¡Marcel! —llamó desesperada.

				Pero su amante, estimulado por lo que creía era una reacción a sus íntimas caricias, continuó entregado a su tarea con renovadas fuerzas.

				—¡Marcel, él está aquí! —insistió, presa del pánico y mortalmente asustada al ver que la figura se acercaba—. ¡Julian!

				La mención de ese nombre alertó a Marcel, que se irguió presuroso. La miró a la cara, pero ella tenía la vista fija en otro punto. Hacia allí dirigió él sus ojos y lo vio. Saltó de la cama por el lado opuesto y buscó desesperado su arma.

				Marie, liberada del peso de su amante, siguió el mismo camino y se refugió en un rincón apartado, consciente de que huir era imposible: Julian bloqueaba la salida, y por nada del mundo deseaba enfrentarse a ese hombre que aún era su marido.

				 —¿Cómo has logrado escapar? —preguntó Marcel pasmado. Él lo había dejado a buen recaudo en los calabozos de la prisión.

				Julian no contestó. No deseaba perder el tiempo. Se había arriesgado demasiado yendo hasta aquel lugar, y no deseaba poner en peligro a su camarada, que aguardaba en la calle, para satisfacer la curiosidad del traidor. No importaba cómo había escapado; ahora estaba allí y él acabaría con su vida como debió haber hecho antes.

				—Defiéndete —ordenó, lanzándole la espada que tenía en su poder—. Aunque mereces morir como un perro, no voy a rebajarme a actuar como un verdugo.

				 Marcel se apresuró a tomarla y se puso en guardia de inmediato, recuperado el valor que la sorpresa inicial le había restado.

				Se acercaron al tiempo que tomaban posiciones y se medían con la mirada. Julian era más alto y fuerte, pero los estragos de las horas de tortura que había padecido habían mermado sus fuerzas; algo de lo que su rival era consciente, y de lo que pensaba aprovecharse. Con lo que no contaba Marcel era con la fuerza que el odio y el despecho podían infundir a un hombre y, aunque su rival era mejor espadachín, pronto se vio superado por las potentes acometidas de Julian, enloquecido en su afán de venganza.

				Marie presenciaba la escena desde el rincón en el que se había refugiado, incapaz de moverse, presa del estupor que el pánico le causaba. Si su amante sucumbía, ella podía darse por muerta: Julian no le perdonaría la doble traición a la que lo había sometido. Tenía que escapar de allí o estaría perdida. Sigilosamente, se puso en movimiento hacia la puerta. Por desgracia, había dado la noche libre a los criados, deseosa de disfrutar de intimidad para recibir a su amante, por lo que la única escapatoria posible era huir de allí cuanto antes y rezar para que Julian no se lo impidiese. Sabía lo despiadado que podía ser cuando la ocasión lo requería, y ella le había dado suficientes motivos para que quisiese castigarla.

				Tomó una prenda que se encontraba en el suelo y se cubrió torpemente sin dejar de avanzar hacia la puerta. Cuando casi lo había logrado, un desgarrador grito la hizo volver la cabeza. Lo que vio la dejó paralizada en el acto. Julian había atravesado con su espada el pecho de Marcel, que miraba entre incrédulo y sorprendido. El herido se fue inclinando poco a poco hasta caer de rodillas. Solo entonces retiró Julian la espada que lo ensartaba, lo que precipitó su derrumbe. El cuerpo quedó tendido en el suelo sobre un charco de sangre.

				Julian giró, Marie lanzó un grito de terror, y se precipitó hacia la puerta. Antes de que pudiese abrirla sintió cómo una fuerte mano la sujetaba por el cabello. Tiraba de ella y la arrastraba hasta el centro de la habitación donde se encontraba el cuerpo inerte del que fuera su amante. Ella intentó defenderse, gritando y pataleando, pero fue inútil. La fuerza y determinación de él eran devastadoras. Intentó otra táctica. Su marido siempre la había amado, tal vez continuaba haciéndolo.

				—Ahí tienes a tu amor. Míralo bien. ¿No lloras su pérdida? ¿O a él también lo engañabas cuando le decías que lo amabas? —inquirió con la voz cargada de desprecio.

				Marie comenzó a llorar, más a causa del temor que de dolor por la pérdida de Marcel.

				—Julian, debes creerme —rogó desesperada—. Él me obligó a hacerlo. Me ordenó que te vigilara y amenazó con acusarnos a mi padre y a mí de complicidad en caso de que no le obedeciera. No pude negarme.

				—Mientes, maldita, como en todo lo demás. Mereces morir también.

				—No, cariño. Yo te quiero. Siempre te he querido solo a ti.

				Marie acercó sus labios al lastimado rostro del hombre, pero él la rechazó con un contundente empujón que la lanzó sobre el cuerpo desnudo y sin vida de Marcel.

				—No repitas esa palabra. No vas a engañarme otra vez. ¿Crees que soy tan estúpido como para continuar creyendo tus mentiras? ¿Cuánto tiempo llevabais acostándoos a mis espaldas? —y la tomó del cuello con ambas manos apretando con fuerza—. ¿Cuánto, traidora?

				Marie intentaba desesperadamente respirar. Sabía que él iba a matarla e intentaba resistirse a que hubiese llegado su fin. Arañó sin piedad el rostro de él mientras lo miraba con los ojos desorbitados por el terror.

				De pronto Julian la soltó, asustado por lo que había estado a punto de hacer. La mujer se merecía la muerte, pero él no era el asesino que ella creía, solo un soldado que cumplía órdenes en una guerra de la que cada vez estaba más hastiado. No la mataría, ni tampoco al pequeño bastardo que llevaba en su vientre. No deseaba cargar con esa muerte sobre su conciencia. Observó el bello rostro que lo había subyugado desde el día en que la conoció, deformado ahora por el terror, y comprendió que ya no sentía nada por esa mujer, ni siquiera odio. Se había liberado de su embrujo para siempre.

				Respiró profundamente, se irguió y se encaminó hacia la puerta. Su contacto lo esperaba afuera y debía marcharse lo antes posible si deseaba llegar a la costa a tiempo para abordar el barco que lo llevaría de regreso a Inglaterra. La guerra había terminado para él.

				Un leve sonido a sus espaldas lo alertó y lo hizo girar, aunque no lo suficientemente rápido como para esquivar la afilada punta de la espada que se clavó en su costado derecho. Asombrado, miró el rostro de la mujer que ostentaba una sonrisa de triunfo. Su reacción fue visceral y automática: la golpeó fuertemente antes de que pudiera descargar una segunda estocada.

				Marie cayó al suelo con estrépito y quedó inmóvil, tendida de espaldas. Julian se taponó la herida por la que manaba sangre y se acercó a su esposa. Su inmovilidad lo alertó de que algo no iba bien. La zarandeó y le tomó el pulso en el cuello. No latía. Al girarle la cabeza, vio un hilo de sangre que corría por su sien izquierda. Se había golpeado con el mármol que adornaba una de las mesas.

				Se tambaleó aturdido al comprender que estaba muerta: había matado a su esposa, a la mujer que había jurado amar y proteger mientras tuviese un aliento de vida, y con ella, al pequeño que crecía en sus entrañas. Se había convertido en un asesino.

			

			
			

			
			

		

	

			
				Capítulo 1

			

			
				Weybridge, primavera de 1818.

				—¿Podrás perdonarme, hija?

				Sir Giles Whitehorne se hallaba postrado en su lecho de muerte. La tez cenicienta y la respiración débil indicaban que se acercaba su última hora. Las palabras le suponían un torturador esfuerzo a sus fatigados pulmones, pero no se daba por vencido e intentaba, en un último atisbo de lucidez, limpiar su conciencia antes de enfrentarse a un juicio más severo.

				Claire escuchó el leve lamento de su padre y se acercó hasta él. Se sentó a su lado, en el lecho, y le tomó con cariño la huesuda mano.

				—No debe fatigarse, padre, el doctor ha recomendado que descanse todo lo posible.

				—¡Ese inútil!

				Un fuerte acceso de tos cortó las iracundas palabras. Claire se precipitó hacia la mesilla de noche, llenó un vaso con agua, y vertió a continuación unas gotas del medicamento recetado. Se acercó de nuevo al lecho e, incorporando a su padre, le dio de beber.

				El hombre tomó un pequeño sorbo de líquido y se dejó caer pesadamente sobre las almohadas, agotado por el esfuerzo. La vida se le escapaba, era consciente de ello, y no podía dejar este mundo sin antes asegurarse el perdón de su ser más querido.

				—Escucha, Claire. Sé que no he sido un buen padre. Antes de la muerte de tu querida madre, delegué en ella todas las funciones y después… —hizo una pequeña pausa para apaciguar el dolor que los tristes recuerdos le provocaban y reponer en parte sus exiguas fuerzas— me dejé llevar por el egoísmo y tampoco supe cumplir con mi obligación.

				—Eso no es cierto, padre.

				Sir Giles la silenció con un gesto y continuó con su confesión.

				—No debí mandarte a ese lugar, pequeña, y menos durante tantos años. Debí conservarte a mi lado para disfrutar de tu compañía, ahora me doy cuenta de ello, pero era tanto el dolor que tu presencia me provocaba… Te pareces tanto a tu madre que no podía soportar mirarte. Me recordabas a cada instante lo que había perdido, y eso me resultaba imposible de superar.

				Calló por unos instantes, mientras gruesas lágrimas corrían por sus mejillas en un silencioso y estremecedor llanto.

				—En aquel momento, me pareció que sería lo mejor para ti. No estaba capacitado para educar a una jovencita, y allí podrían prepararte debidamente para tu presentación en sociedad, como hubiese hecho tu madre de haber vivido. Ahora me doy cuenta de que cometí el mayor error de mi vida. —Tomó la mano de su hija y la asió con fuerza—. A la pérdida de tu madre sumé, en mi abatimiento, la tuya también. Te alejé de mi lado cuando, en realidad, tu presencia era lo único que podía ayudarme a superar el dolor y la desesperación que su muerte me había causado.

				Un nuevo acceso de tos convulsionó el debilitado cuerpo. Claire sabía que el esfuerzo estaba mermando sus exiguas fuerzas, pero era consciente de que su padre necesitaba ese pequeño alivio para su alma.

				—Quiero que comprendas mis razones. No te aparté porque no te amaba lo suficiente o porque eras un estorbo para mí, fue por…

				No pudo terminar. Se ahogaba en su desesperación y sus remordimientos.

				—Por favor, padre, debe descansar. Mañana continuaremos con esta conversación.

				Su padre negó con la cabeza e inspiró profundamente esforzándose por continuar, en un supremo esfuerzo que sus dañados pulmones se resistían a asumir. Debía hacerlo, tenía que conseguir su perdón. Su única hija no podía odiarlo tras su muerte.

				—Mañana puede que sea demasiado tarde, hija, y aún queda otra cuestión importante que debo tratar. Habrás advertido que en estos últimos años he desatendido mis obligaciones más de lo habitual, y eso repercutió en nuestras finanzas. También algunas inversiones desacertadas contribuyeron a acelerar mi ruina y la pérdida de mi patrimonio, que hubiera sido tuyo.

				Su voz era cada vez más débil, y los párpados, más pesados por el efecto del medicamento suministrado. El doctor había dicho que poco se podía hacer por él. El mal estaba muy arraigado, y solo cabía mitigar su dolor en los últimos días.

				—Me temo que no quedará nada tras mi muerte; ni siquiera esta casa que nos cobija.

				Claire negó con la cabeza e intentó decir algo, pero su padre la silenció con un gesto y prosiguió.

				—Sí, pequeña, no me queda mucha vida y me duele irme de este mundo sin haber podido cumplir con la promesa que hice a tu madre de cuidarte y proveerte para el futuro. No he sabido hacerlo. Te dejo en la ruina y sin un techo bajo el que vivir. Pero sé que eres una persona fuerte y decidida y que saldrás adelante.

				La tos lo obligó a callar durante largos minutos. Claire le acercó un vaso de agua para que se humedeciese los resecos labios.

				—Se está fatigando en exceso, padre.

				—Aún no he terminado; he de darte una cosa. —Intentó incorporarse, pero las fuerzas le fallaron y volvió a caer sobre el colchón—. Abre el tercer cajón. —Y le señaló a Claire, con un gesto, la mesilla que había junto a la cama—. Al fondo, a la izquierda, encontrarás un pequeño resorte que da acceso a un compartimiento secreto. Ábrelo y mira en su interior.

				Claire hizo lo que su padre le indicó y halló una pequeña bolsa de terciopelo negra con un cordón dorado.

				—Ábrela —le dijo con un hilo de voz.

				Claire lo hizo, y depositó el contenido sobre la cama junto a su padre. Deslumbrando con su brillo la blanca colcha, apareció el collar de oro y rubíes que sir Giles había regalado a su esposa tras el nacimiento de su hija.

				Claire miró a su padre con asombro. No imaginaba que aún conservaba esa joya, porque sabía que se había visto obligado a vender las alhajas de su madre para pagar deudas.

				—Tu madre me pidió que te lo entregase y no he querido incumplir esta última promesa —explicó ante la muda pregunta reflejada en el rostro de su hija—. A ella le habría gustado que lo conservaras y lucieras, aunque me temo que tendrás que venderlo. Con lo que te den, podrás vivir cómodamente hasta que te cases.

				Claire miró a su padre con lágrimas en los ojos, consciente de las privaciones que había tenido que atravesar para conservar ese último legado.

				Sir Giles se quitó una sortija que llevaba en el dedo meñique y se la entregó a su hija. Claire la reconoció al instante: se trataba del anillo de boda de su madre, una joya de familia que su padre había entregado a su esposa ante el altar.

				—Esto también es para ti, pero me gustaría que lo conservaras, pues ha estado en la familia muchos años. Aunque si te ves precisada, véndelo también. No deseo que pases apuros económicos.

				Claire se colocó el anillo en el dedo y sintió cómo las lágrimas resbalaban por sus mejillas. Siempre había admirado esa joya en particular. No por su valor, ya que se trataba de un pequeño zafiro engarzado en oro, sino por su belleza. El azul profundo de la piedra era casi idéntico al color de los ojos de su madre.

				—¿Podrás perdonarme, hija? Es lo único que necesito para morir en paz.

				Claire se apiadó de él. Era su padre y lo amaba, a pesar de todo. El rencor acumulado durante los largos y penosos años de su destierro fue olvidado ante el dolor y arrepentimiento que estaba presenciando. Fuesen o no justas las razones que su padre hubiera tenido para alejarla de su hogar, ella lo perdonaba.

				Volvió a tomarle la mano entre las suyas y la apretó, intentando transferirle un poco de su propia vida.

				—Te perdono, padre, de todo corazón —y se inclinó sobre él para depositar un tierno beso en la ajada mejilla.

				Vio cómo su padre dejaba escapar una gruesa lágrima al cerrar los párpados, su semblante se relajó, y dejó asomar una tenue sonrisa en sus pálidos labios. Tras ello, cayó en un pesado sueño.

				Claire se incorporó y, durante largos minutos, estuvo observando el rostro tan querido. Parecía como si una paz interior iluminara las cenicientas facciones. Colocó la fría mano sobre la cama y lo arropó con cuidado; después se levantó del lecho y se dirigió al sillón que había ocupado con anterioridad, dispuesta a velar el sueño de su padre como en las últimas noches. Sabía que poco se podía hacer ya por él, pero se negaba a abandonarlo en manos de la servidumbre. Era su deseo y su obligación. Ya que no había podido estar durante esos últimos años a su lado, ahora lo estaría hasta que emitiera el último suspiro.

				Acarició con la mano el pequeño saquito que había guardado en su bolsillo y sintió una infinita pena en el corazón. Recordó la última vez que su madre había lucido ese collar. Lo bella que estaba y lo feliz que se la veía. También recordaba que le había prometido regalárselo cuando se casase. Su padre lo había guardado para ella, para asegurarle, en parte, su futuro. Y así sería, si no tuviese tantas deudas que pagar. Según el doctor, había pasado el último año sumido en un estado de permanente confusión y desconcierto, con escasos periodos de lucidez en los que se esforzaba por olvidar recurriendo a la bebida. Durante esos últimos meses, las deudas se acumularon tanto que los comerciantes locales se negaban a abastecerlos.

				Se arrellanó cómodamente y apoyó la cabeza en el mullido respaldo, dispuesta a dormitar mientras pudiese. Pensó en cubrirse con un chal, pero la habitación estaba caldeada en exceso, ya que su padre necesitaba de ese calor. Sin embargo, el ansiado descanso no llegaba, tal era la cantidad de pensamientos que cruzaban por su mente.

				Una arruga de preocupación apareció en su frente, al recordar que el suministro de carbón estaba casi agotado. ¿De dónde obtendría el dinero necesario para comprar otra remesa? Tras pagar el largo viaje hasta allí, apenas le quedaban unos chelines de sus ahorros, que resultaban insuficientes para los pagos que se avecinaban. Su padre necesitaba medicamentos, y la despensa estaba casi vacía, además de tener que afrontar los pequeños gastos que pudiesen sobrevenir en un futuro próximo; entre ellos, el funeral de su padre. Por lo tanto, tendría que arreglarse con la leña que pudiera recoger.

				Recordaba que en tiempos de su madre se utilizaba la madera de los abundantes bosques que rodeaban la hacienda. Ahora, esos bosques ya no le pertenecían, y los escasos sirvientes que aún le quedaban no estaban dispuestos a realizar ese trabajo extra.

				Suspiró con pesar. En esos nueve años su padre había descuidado tanto la administración de la propiedad que parecía una sombra de lo que antaño había sido. Claire quedó impresionada a su llegada al comprobar el estado en el que se encontraba la casa y los, en otro tiempo, espléndidos jardines. Las escasas piezas que amueblaban las pocas habitaciones que permanecían abiertas se encontraban en franco deterioro, así como los cortinajes o la ropa de mesa y de cama. Las goteras se multiplicaban, al no haberse reparado los techos en varios años, y numerosas ventanas aparecían sin cristales, lo que favorecía las corrientes de aire. Claire tembló de solo pensar en el frío que debieron de haber pasado durante los largos meses de invierno.

				Apenas había servicio para atender la mansión. Quedaban Walter, el fiel ayudante de cámara de su padre que lo había atendido durante tantos años y, en especial, estos últimos meses cuando la enfermedad lo mantenía en cama, y Bessie, su esposa y cocinera. Ambos continuaban en su puesto, a pesar de no haber recibido su paga durante el último año. Los ayudaban dos doncellas ineptas; era lo único que Bessie había podido encontrar a cambio de alojamiento y manutención. También estaba Timmy, un jovencito de trece años, que hacía las labores de mozo de cuadra y jardinero. El resto de la servidumbre se había ido marchando conforme la fortuna del señor menguaba, o había fallecido, como la señora Hunt, el ama de llaves, y Freddy, el cochero.

				En repetidas ocasiones, Walter había aconsejado a su señor que trajera a su única hija al hogar, pero él parecía reacio, avergonzado quizá por la ruina tanto física como financiera que lo amenazaba, y que había intentado detener sin éxito en los últimos años. Hasta que seis meses atrás, tras enfermar gravemente, su espíritu se quebró y se sumió en un prolongado letargo del que ya no saldría. Las escasas posesiones que le quedaban fueron desapareciendo poco a poco a manos de los muchos acreedores. Además, el banco con el que su padre había suscripto una hipoteca años atrás, amenazaba con desalojarlos de la casa en el plazo de un mes si la deuda no era cancelada. Claire sabía que no podía pagarla y solo rogaba que su padre no tuviese que sufrir el oprobio final de verse arrojado de la casa en la que había vivido casi toda su vida.

				No tenía a nadie a quién recurrir. Sus primos, hijos del único hermano de su padre, se hallaban en Virginia, al otro lado del Atlántico, adonde se habían trasladado en busca de fortuna. No los conocía, y hacía años que no visitaban Inglaterra. En cuanto a la familia de su madre, era impensable recurrir a ellos, ya que se habían roto por completo los lazos, muchos años atrás. Claire era consciente de que cuando su padre muriera estaría sola, y también, arruinada. No sabía cuánto podría obtener por la venta del collar, aunque confiaba en que con ello podría pagar las deudas. Descreía, además, de que pudiese encontrar un marido que la mantuviese. Por lo tanto, de ella misma dependía su futuro. Suspiró con resignación ante su negro destino.

				Se sentía agotada. Apenas había descansado desde su llegada, diez días atrás, en respuesta a una urgente llamada de Bessie. Por las noches, se dedicaba a velar por su padre, y durante gran parte del día, a ayudar en los quehaceres domésticos, en un vano intento por devolver a la mansión su antiguo esplendor.

				Recordó con nostalgia los años de su infancia, felices y prósperos. Su madre había sido una excelente anfitriona y administradora. Dirigía a la servidumbre con suave mano de hierro, y todos se sentían encantados. La casa siempre estaba inmaculadamente limpia, y resaltaba la majestuosidad adquirida con los años. El esplendor se extendía también a los jardines que la rodeaban, que habían sido el orgullo de su madre y la envidia de sus vecinos. Claire recordaba las brillantes fiestas que se celebraban antaño y que ella vislumbraba a hurtadillas, escondida tras la balaustrada del piso superior. Si cerraba los ojos, podía ver con nitidez a sus padres al pie de la escalera, recibiendo a los numerosos y elegantes invitados. Su padre, alto y apuesto, con el negro cabello reluciente, enlazando orgulloso la grácil cintura de su madre, hermosa y feliz a su lado. Muchas veces había soñado con un futuro en el que ella estaría junto a sus padres, recibiendo con timidez a los invitados y disfrutando de la alegría que se respiraba a su alrededor. Su madre fomentó esos sueños en ella desde pequeña al hablarle de lo que harían cuando se acercase el momento de presentarla en sociedad. Los vestidos, las joyas y demás complementos necesarios para su temporada social en Londres, que acontecería al cumplir los diecisiete años. Alquilarían una casa en la ciudad y pasarían allí parte del año, los elegantes jóvenes que conocería, las espléndidas fiestas a las que acudiría…

				Pero todos esos proyectos se truncaron nueve años atrás, cuando su madre tuvo el terrible accidente al caer del caballo, y por el que murió pocos días después. A partir de ese momento, su padre no fue el mismo: se convirtió en un completo desconocido. Apenas lo veía y, en las contadas ocasiones en las que aparecía por la casa, estaba borracho y no reparaba en su presencia. Al poco tiempo, la llevó a aquel internado para señoritas, con el fin de completar su educación, según argumentó él. Una cárcel en la que estuvo recluida hasta que la mandó llamar porque sabía que su vida se estaba acabando. Nueve largos años, los más importantes de su vida, en los que debió haber podido llorar la pérdida de su madre junto a su única familia, su padre, y arropada por lo que hasta entonces le había sido conocido y querido. En cambio, había sido desterrada de su hogar y encerrada en un inhóspito lugar junto a otras desdichadas jóvenes.

				Sabía que había perdido su juventud y la posibilidad de hacer un buen matrimonio como anhelaba su madre. De haber sido presentada en sociedad a la edad adecuada, habría conseguido propuestas ventajosas. Aunque no era hermosa, al menos no tanto como algunas compañeras de internado, sí era bastante agraciada. Con la preparación adecuada y respaldada por una aceptable fortuna, habría tenido asegurado el éxito en la temporada social de Londres.

				Ahora era imposible. Con veintitrés años y sin dote que aportar, no tenía la menor posibilidad de encontrar un candidato medianamente digno que la quisiera por esposa. No le importaba, era cierto. Siempre había soñado con casarse por amor, y sus padres habían estado de acuerdo con ello. Nunca se habría avenido a un matrimonio concertado, ni aun con un duque, si no lo amaba. Durante los largos años transcurridos en el colegio, había sido consciente de que su destino no era casarse, aunque nunca imaginó que tendría que trabajar para ganarse la vida. Sus padres siempre habían vivido con holgura, y el colegio, aun sin ser de los más caros del país, no resultaba precisamente asequible a todos los bolsillos. Imaginó las privaciones a las que su padre se había tenido que someter para que ella pudiese continuar en aquel insufrible lugar. Hasta que le fue imposible hacerlo.

				Dos años atrás, la señora Bowles, la directora del pensionado, la llamó a su despacho y le mostró una carta de su padre. La leyó con avidez, eran las únicas noticias que tenía de él en todo un año. En ella, sir Giles revelaba a la directora que su situación financiera estaba pasando por una mala racha y le resultaba imposible pagar las anualidades hasta que se recuperase económicamente. Por esa razón, y con el deseo de que su hija permaneciera en aquel lugar donde se ocupaban de su educación en forma tan apropiada, le pedía que aplazase los pagos hasta que pudiera hacerse cargo de ellos; y le informaba que, una vez saldada la deuda, añadiría una generosa suma extra por los inconvenientes que hubiese ocasionado tal demora. Claire quedó consternada al leer la petición de su padre. No entendía cómo no la hacía regresar a su lado. Pronto cumpliría veintiún años, y su formación se había completado más que holgadamente. Las jóvenes no solían permanecer en aquel lugar, salvo raras excepciones, más allá de los diecisiete o dieciocho años; edad en la que hacían su presentación en sociedad. Y, aun en el caso de que ese no fuese su futuro, regresaban a sus hogares con sus familias.

				Comprendió, con mucho dolor, que su padre no deseaba que estuviera a su lado. Probablemente, pensaba casarse de nuevo, o mantenía a una querida en la casa, y por ello lo incomodaba su presencia. Hizo un gran esfuerzo para no llorar ante la certeza de que su padre no la quería. Con seguridad, estaba dispuesto a abandonarla en aquel lugar de por vida. Sin embargo, no iba a revelar su dolor y profunda amargura ante aquella fría e inflexible mujer, de la que no había recibido ni un mínimo gesto amable en todos los años que llevaba allí.

				La señora Bowles, que no se atrevía a rechazar la petición de un miembro de la aristocracia, aunque fuese menor y estuviese presumiblemente arruinado, permitió a Claire permanecer un año más en la institución, sin embargo, debería ganarse de alguna forma su subsistencia en previsión de que su padre no pudiese pagar la deuda. De esa forma, Claire se convirtió en doncella personal, costurera y secretaria de la señora Bowles, así como también en profesora suplente, durante ese año y también el siguiente, tras advertir lo provechosa que resultaba su permanencia allí.

				Claire sintió cómo las lágrimas recorrían su rostro ante los tristes y dolorosos recuerdos. Era un llanto silencioso al que se había acostumbrado durante años, ya que en el prestigioso colegio no estaban permitidos los arrebatos pasionales. La risa, el llanto o cualquier otra expresión de las emociones eran reprendidas, por lo que Claire aprendió a expresarlas en silencio, al igual que la mayoría de sus condiscípulas. A pesar de ello, no había hecho amigas allí. La mayor parte de las jóvenes permanecían uno o dos años en la institución, en los que lograban adquirir algunos conocimientos que, en la mayoría de los casos, no utilizarían, como las enseñanzas de las lenguas muertas, latín y griego, historia y geografía, matemática y otras disciplinas que Claire llegó a dominar a la perfección en los años transcurridos. Otras de las tantas materias que se impartían en el prestigioso internado, sin duda, les resultarían de utilidad para su futuro como dignas anfitrionas, por ejemplo, el francés, idioma muy de moda entre la sociedad destacada, o el aprendizaje de las habilidades sociales necesarias para desenvolverse con soltura en el ambiente sofisticado que las aguardaba.

				Solamente había hecho verdadera amistad con dos jovencitas que se encontraban en aquel lugar por idénticas razones a las suyas. Con ellas formó un frente común contra la arrogancia y crueldad de la mayor parte de las alumnas, que las miraban con desprecio porque sus familias se habían deshecho de ellas, y las habían abandonado en ese lugar.

				Rebecca Sinclair, la hija del conde de Moreland, llevaba dos años allí cuando Claire llegó. Tenía diez cuando su padre se volvió a casar y su madrastra decidió liberarse de ella hasta que pudiera casarla. Un año antes, se había marchado para ser presentada en sociedad, y a los pocos meses se casó con un duque que le llevaba más de treinta años; él la llevó a vivir a un recóndito lugar cerca de la frontera escocesa. Pocos días antes de su partida del internado, Claire recibió una carta de Rebecca. A pesar de haber hecho todo lo posible por disimular su tristeza, Claire supo leer entre líneas que su querida amiga no era feliz.

				También estaba Anne Taylor, hija de un rico comerciante. Todas se burlaban de ella por pertenecer a una clase social inferior. Sus padres deseaban a toda costa emparentarla con la nobleza y pensaban que la mejor forma de lograrlo era proporcionarle la mejor educación posible y, también, los contactos necesarios para cuando llegase el momento de presentarla en sociedad. Llevaba allí seis años y, con casi veintiuno, sus padres pensaban que las condiciones aún no estaban dadas para dar ese paso; o, tal vez, no habían encontrado los contactos necesarios para que tal evento se produjese. La cerrada sociedad londinense no admitía entre sus filas a personas que habían conseguido forjarse una posición con el comercio y, menos aún, a aquellos que no poseían ni una sola gota de sangre noble en sus venas. Anne esperaba con ansia el momento de su liberación, sin embargo, como hija obediente, se plegaba a los deseos de sus padres y rogaba para que se olvidasen de sus locos sueños y le permitiesen regresar a su hogar, donde la esperaba un amigo de la infancia por el que sentía un cariño especial.

				Ellas habían sido sus confidentes y paño de lágrimas muchas veces. A ellas confesaba sus más íntimos pensamientos y deseos. Ahora, ninguno de esos sueños se haría realidad. Cuando advirtió el estado de ruina al que su padre había llegado, comprendió que no podía esperar que la mantuviera, ni aun contar con un techo que la cobijara luego de que los acreedores le comunicaran el inminente desalojo. Era obvio que tendría que ganarse la vida, aunque su futuro no la asustaba. Era inteligente, decidida y las penurias sufridas en los últimos años le habían conferido la dureza necesaria para afrontar su porvenir con optimismo. Llevaba nueve años sola, en los que había dependido de ella misma para sobrevivir, y estaba convencida de que podría seguir haciéndolo durante toda su vida. No la asustaba el trabajo duro; saldría adelante.

				A pesar de su precaria situación, no regresaría al internado. La señora Bowles, en un gesto de pretendida magnanimidad, le había ofrecido continuar con el trabajo que realizaba y del que se sentía muy satisfecha. Pero Claire no volvería a aquel lugar en el que se la trataba como a una sirvienta sin paga, ni aunque tuviese que emplearse de fregona para subsistir. Tampoco deseaba cruzar el océano en busca de una familia que no conocía y a la que nunca había querido conocer. No le quedaba más remedio que ofrecerse para trabajar en una casa importante donde supiesen valorar sus conocimientos. Un empleo de institutriz, dama de compañía o gobernanta sería el adecuado. También, y si no tenía otra opción, trabajaría como doncella personal de alguna dama; había conocido a muchas jóvenes de la nobleza que estaban muy bien relacionadas, a las que podía acudir para que la ayudaran a encontrar una buena familia que precisase de sus servicios. No deseaba recurrir a Rebecca, al menos, no todavía. Si le confesaba sus apuros, insistiría en ayudarla económicamente, y era demasiado orgullosa para aceptar la caridad de nadie.

				Agotada tras el arduo día de trabajo, Claire se quedó dormida finalmente. Cuando despertó con las primeras luces del alba, presintió que algo inusual ocurría. Quedó paralizada en un primer momento ante el silencio sepulcral que se extendía por la fría habitación. Ya no oía la trabajosa respiración de su padre ni sus leves quejidos. Se acercó con sigilo al lecho y le tomó una mano. Estaba fría y rígida, sin pulso. Gruesas y abundantes lágrimas comenzaron a fluir de sus ojos en un silencioso llanto. Lo observó durante unos minutos. Tenía los ojos cerrados y el rostro sereno, tal cual lo había visto por última vez aquella misma noche. Parecía que su padre había resuelto, finalmente, sus problemas y conseguido la paz que tanto deseaba.

				Se inclinó y le besó la frente. Ahora estaba sola, definitivamente sola.

			

		

	

			
				Capítulo 2

			

			
				El entierro fue sencillo y rápido. Tras el sobrio oficio religioso en la pequeña capilla de la cercana aldea, los restos del infortunado caballero fueron trasladados al cementerio ubicado detrás de la iglesia y fueron depositados en una tumba junto a la de su esposa. Acudieron muy pocas personas, las que habían estado a su lado en los últimos momentos: su hija, el doctor Spencer, Walter y Bessie y el capellán que efectuó el oficio. Ninguno de los vecinos se dignó a acompañarlo a su última morada, tampoco ninguno de sus numerosos amigos de la época de prosperidad. Eran las normas de la buena sociedad: cuando uno de los suyos caía en desgracia, se lo ignoraba.

				Claire recordó con tristeza el único entierro al que había asistido en su vida, el de su querida madre. ¡Qué diferente a este! Una multitud de amigos y conocidos se había reunido para despedir a la gran dama, abundantes ramos de flores adornaban la pequeña capilla, el ruidoso llanto de las mujeres que interrumpía a ratos el recogimiento de la celebración. Ella, sola al lado de su padre, mortalmente serio, absorto en su dolor, recibía el pésame de decenas de personas.

				Miró hacia el costado. Claire se entristeció al comprobar la precaria condición en la que se encontraba el sepulcro de su madre. Si ella hubiese estado allí, nunca habría permitido que llegase a tal deterioro, pensó con tristeza. Muchas otras cosas se hubieran evitado también. Se acercó y limpió la tumba con cuidado. Recordó, con pesar, la última vez que había estado allí, días después del entierro. Había acudido con un pequeño ramo de flores silvestres para sentirse más cerca de ella y poder llorar su tristeza a gusto. Cuando estaba llegando al pequeño cementerio, observó a una alta figura postrada ante la tumba de su madre. En su curiosidad infantil, se acercó un poco más para ver de quién se trataba, y entonces, lo reconoció. Era su abuelo, Lord Charles Davenport, vizconde de Radcliffe. Había visto muchas veces su retrato en un relicario que su madre tenía guardado y lo reconoció al momento, a pesar de que estaba bastante envejecido.

				Era una figura impresionante. Alto, erguido, con el cabello completamente blanco que le asomaba por debajo del sombrero, y el rostro, profusamente surcado de arrugas. Al sentir la presencia de Claire, levantó la cabeza y pareció sobresaltado al verla. Sus ojos, del color del cielo tormentoso, estaban brillantes, humedecidos por las lágrimas, y un rictus de hondo dolor contraía sus facciones. Entonces, se acercó a ella y le colocó su enorme y huesuda mano sobre el hombro.

				—¿Sabes quién soy? —preguntó con voz profunda, impregnada de ternura.

				Ella hizo un gesto afirmativo con la cabeza. Se había quedado tan sorprendida al verlo que los sonidos no se articulaban en su garganta.

				—Eres igual a tu madre, tan bella y delicada… —y sus palabras parecían encerrar una dulce ensoñación, el recuerdo de pasados tiempos felices.

				Alzó la mano y, trémulamente, le acarició los profusos rizos dorados. Claire sintió cómo los ojos se le llenaban de lágrimas ante aquel gesto de innegable cariño por parte de su abuelo, y le sonrió con afecto.

				Entonces, el hombre emitió un profundo sollozo e, inclinándose de rodillas ante ella, la atrajo a sus brazos y la apretó con fuerza.

				—Siempre la quise más que a nada en el mundo. Que nadie te convenza de lo contrario. Es cierto que mi orgullo me cegó durante muchos años, aunque nunca dejé de amarla más que a mi propia vida, ¿comprendes?

				Claire asintió algo asustada por el arrebato de su abuelo, pero entendió lo que le decía. Conocía la historia. Su madre se la había contado en una ocasión.

				La honorable señorita Alice Davenport, única hija del vizconde de Radcliffe, era una bella joven que ese año debutaba en sociedad. Fue un tremendo éxito, y en pocas semanas recibió varias e importantes ofertas de matrimonio. Sus padres estaban felices, pues entre todas esas propuestas, el hijo de un duque había pedido su mano. Aceptaron la proposición sin dudar y concertaron la boda para comienzos de ese mismo verano, a pesar de la negativa de Alice, que aducía que no estaba enamorada del joven y que precisaban más tiempo para conocerse. Su padre no estaba dispuesto a dejar pasar la ocasión de emparentarse con tan alta alcurnia y la obligó a aceptar al joven. Un mes antes de la boda, Alice huyó con Sir Giles Whitehorne, hijo menor de un baronet, que había conseguido el título de Caballero por sus servicios a la Corona, y de quien se hallaba perdidamente enamorada.

				El escándalo fue mayúsculo y su padre montó en cólera. No pudo disolver el enlace y, aunque lo hubiese conseguido, su única hija ya estaba arruinada y era inviable un matrimonio más conveniente. La repudió y no quiso saber nada de ella a partir de entonces. Incluso, se negó a hablarle durante el funeral de la abuela de Claire, que murió de pena, según afirmaban sus allegados, y al que Alice asistió sin haber sido invitada.

				Sin embargo, Alice soportó el dolor de ese rechazo con estoicismo; amaba a su marido y nunca se arrepintió del paso dado, pero echaba de menos el cariño de sus padres y rezaba en silencio para que cambiasen de opinión.

				Claire no supo nada de la familia de su madre hasta pocos meses antes de que muriera. Su padre, herido profundamente por la actitud de su suegro y por el sufrimiento al que su amada esposa estaba sometida, nunca lo perdonó y prohibió a Alice cualquier intento de comunicación con sus padres, y cortó todo lazo con la familia de ella. Aun así, no le impidió que acudiese al entierro de su madre y procuraba, aunque en forma indirecta, que estuviese informada de todas las novedades con respecto a su familia.

				Ambos se sobresaltaron al oír pasos que se acercaban. Sir Giles aceleró el andar al ver la escena que se desarrollaba ante la tumba de su querida esposa.

				—¡Suéltela, bastardo, o lo mato aquí mismo! —amenazó violentamente al reconocer a la persona que estaba abrazando a su hija.

				Lord Radcliffe soltó a su nieta con un gesto de amargura y se irguió, dispuesto a enfrentarse con valentía a la ira de su yerno.

				Claire se asustó. Nunca había visto a su padre en aquel estado de furia. Tenía el rostro rojo, con las venas que se le marcaban en las sienes y en el cuello. Temió que pudiese agredir a su abuelo, un hombre que, aunque fuerte y tan alto como él, era bastante mayor y se veía derrotado por el dolor. Se acercó presurosa y se agarró con fuerza de la cintura de su padre en actitud suplicante.

				—Por favor, déjalo marchar —le rogó, con lágrimas en los ojos.

				Sir Giles miró a su hija y se conmovió ante el sufrimiento que vio en su bello rostro, idéntico al de su fallecida esposa. Inspiró profundamente para serenar su agitado ánimo, y miró fijo a su suegro, objeto de su cólera.

				—Márchese de mis tierras y no vuelva a acercarse jamás. Usted no es bienvenido aquí —le advirtió con el rostro contraído por el odio y los puños apretados.

				Lord Radcliffe asintió con la cabeza en un gesto de extrema desolación. Miró por última vez a su nieta, en un intento por transmitirle con la mirada todo el amor que sentía por ella. A continuación, dio media vuelta y se alejó.

				Claire lo vio marcharse y el corazón se le encogió de pena. Su caminar era lento y pesado. Parecía llevar una enorme carga sobre sus abatidos hombros. Esa fue la única vez que vio a su abuelo. Supo de su muerte años después, por una carta de la señora Hunt en la que le informaba de su fallecimiento. El ama de llaves había sido la niñera de su madre. Cuando se casó con su padre se trasladó también con ella, pero aún mantenía correspondencia con la antigua servidumbre de los Davenport y fue a través de ellos que se enteró de la noticia.

				Claire lloró con sinceridad la muerte de su abuelo y se alegró de que se hubiese liberado al fin del sufrimiento que lo había acompañado durante tantos años; sufrimiento que ella pudo percibir en su mirada aquella única vez que lo vio.

				Ante el sepulcro de su madre, Claire dejó correr, libre y en silencio, las lágrimas por los seres queridos que ya no estaban a su lado. Por su abuelo, al que solo había visto una vez y a quien había aprendido a apreciar desde aquel momento; por su madre, a la que quiso más que a nadie en el mundo y a la que perdió demasiado pronto, cuando más la necesitaba; y por su padre, su desgraciado padre, que no supo perdonar y murió entre remordimientos. Rezó por todos ellos, para que hubiesen encontrado la paz que se negaron en vida.

				Oscurecía cuando decidió regresar a la casa. Había limpiado su alma de parte del dolor que la embargaba, ahora era tiempo de vivir y plantearse su futuro con seriedad. No quería mirar atrás. Siempre llevaría a sus seres queridos en el corazón, olvidado ya el sufrimiento que hubiesen podido causarle, tanto en forma voluntaria como involuntaria. Los hijos debían perdonar los errores de los padres porque, en la mayoría de los casos, se debían al excesivo cariño y deseo de protección. Así lo entendía ella y por eso los perdonó, a su madre por no haber luchado más por restablecer la relación con su familia y, de esa forma, negarle a ella el cariño de sus abuelos; y a su padre por su obcecación y su debilidad, al rendirse ante el dolor causado por la muerte de su esposa y relegar al olvido a su única hija.

				Cuando llegó a la casa, anochecía. Bessie había preparado un ligero tentempié que le ofreció, pero ella no tenía hambre. Rechazó con delicadeza los intentos de la buena mujer para que probase, al menos, unos bocados, y se retiró al estudio de su padre. Tenía que poner en orden las cosas antes de que llegase final de mes y tuviese que marcharse de allí. Solo quedaban tres semanas.

				Revisó los documentos que había en la mesa de su padre. Solo aparecían facturas sin pagar, en especial del doctor Spencer y de los comerciantes del pueblo, y ya llevaban más de seis meses de retraso. Suponían una buena cantidad de dinero que solo podría pagar con la venta de las joyas heredadas de su madre, pero para ello debería viajar a Londres, donde tendría posibilidad de conseguir un mejor precio por ellas. Le dolía tener que desprenderse de esos pocos recuerdos, aunque no dudaría en hacerlo, si con ello limpiaba el buen nombre de su padre; no permitiría que lo mancillaran. Saldaría todas las deudas, aunque tuviese que quedarse sin un penique de lo que le dieran por ellas.

				Lo primero que debía hacer era despedir a la servidumbre. Si bien el único gasto que le ocasionaba era la manutención, debía ahorrar al máximo y evitar nuevos desembolsos en alimentos y demás necesidades propias de una casa. Subsistiría con lo que aún le quedaba en la despensa y ella misma iría a recoger la leña para calentar las estancias si era necesario.

				El problema más grave eran Walter y Bessie. Su padre les debía un año de sueldo, y ella estaba decidida a pagarles hasta el último penique. Esos leales sirvientes no se merecían menos. Habían cuidado de su padre durante su larga enfermedad y soportado las penurias finales sin lamentarse. El dinero que se les debía les vendría muy bien para su retiro y, moralmente, no se lo podía negar.

				Otro asunto urgente era escribir a algunas amigas del internado para contarles su problema. Estaba convencida de que ellas la ayudarían a encontrar algún trabajo adecuado a sus capacidades. Pensó en las hermanas Howard. Aunque no se habían hecho grandes amigas en el año que estuvieron juntas en el colegio, congeniaron bastante bien. Eran unas jóvenes encantadoras con las que intercambió alguna carta después de su partida. O Sophie Stanford, con la que compartió muchas confidencias, y quien esa misma temporada se había presentado en sociedad. Les escribiría para avisarles de su llegada unos días después. También al señor Carew, el abogado de su padre en Londres, para informarle el fallecimiento de él. En uno de los cajones del escritorio había encontrado una copia del testamento que la dejaba como única heredera de todos sus bienes. Pero el testamento estaba fechado cinco años atrás, y desde entonces, no había quedado nada por heredar.

				Pero eso sería al día siguiente. Había sido una larga y dolorosa jornada, y estaba realmente agotada. Debía recuperar fuerzas para enfrentarse a los muchos problemas que se le avecinaban. Se refugiaría en su dormitorio, el mismo que ocupaba desde niña, ahora tan diferente de como lo recordaba, aquel que nunca había dejado de añorar durante los nueve años de ausencia. Recordó que su padre le había prometido, al dejarla en la puerta del colegio nueve años antes, mandar por ella en Navidad, y también en verano, para que pasase unos días en su compañía. Tras llegar la primera Navidad y solo recibir una escueta carta en la que le comunicaba que no podría pasarla con ella pues se marchaba al extranjero, no esperó ninguna invitación más. Durante esos años, veía cómo la mayoría de sus compañeras se marchaban ilusionadas a pasar las vacaciones con su familia, mientras ella y unas pocas más, entre las que se contaban Rebecca y Anne, debían permanecer en el desolado lugar, aún más triste e inhóspito tras la marcha de la mayoría de las alumnas.

				Unos suaves golpes en la puerta la sacaron abruptamente de sus pensamientos.

				—¡Adelante! —dijo, un poco confusa.

				La puerta se abrió para dejar paso a Bessie que portaba una bandeja. La depositó sobre el gran escritorio y miró a Claire con una mueca de disgusto al observar el aspecto cansado que presentaba.

				—Debe tomar algo antes de acostarse, señorita. No ha probado bocado desde esta mañana; y tampoco puede decirse que entonces hiciese una abundante comida —la reprendió con determinación y se sentó en una silla frente a ella, dispuesta a no marcharse hasta que terminase la comida que le había llevado.

				Claire reconoció que estaba hambrienta. Su estómago emitía suaves sonidos de protesta por haberlo dejado demasiado tiempo sin alimento y sintió cómo se sonrojaba. Bajo la atenta mirada de la cocinera, comenzó a comer con apetito el delicioso pudín de arroz regado con salsa de caramelo y bebió el espeso ponche de leche que Bessie la obligaba a tomar todas las noches pues, según afirmaba la buena mujer, constituía un excelente tónico.

				—Gracias, Bessie. No me había dado cuenta de lo hambrienta que estaba —reconoció una vez saciada, mientras dirigía a la mujer una mirada de gratitud.

				—Ahora debe acostarse y descansar. Han sido unos días muy largos y agotadores para su tierna edad —y al reparar en la abultada pila de papeles que se hallaba sobre el escritorio, añadió con tristeza—: deje de torturarse, muchacha. No podrá hacer frente a las deudas. Su padre vendió todo lo que tenía durante los últimos meses y, aun así, no fue capaz de liquidar las últimas facturas.

				—No voy a permitir que el nombre de mi padre se vea mancillado por las calumnias. Aunque no pueda salvar la propiedad, no dejaré sin pagar ni una factura, ni de pagarles lo que se les debe a Walter y a usted —replicó Claire con orgullo.

				—Olvídese de ello, criatura. Hemos continuado en esta casa durante el último año aun a sabiendas de que su padre no iba a poder pagarnos. Algunos sirvientes se marcharon cuando no recibieron su mensualidad, pero nosotros nos encontrábamos bien aquí y decidimos quedarnos. Además, el señor estaba enfermo y no podíamos abandonarlo, sobre todo porque se negaba a mandar por usted. Pensábamos que se lo debíamos a sus padres. Ellos siempre fueron amables y generosos con sus sirvientes. Quédese tranquila, señorita, tanto mi esposo como yo nos consideramos pagados al haber tenido un techo y alimento durante este último año.

				—No lo voy a permitir, Bessie. Ustedes necesitan ese dinero para su retiro. ¿De qué van a vivir entonces? —protestó con vehemencia.

				—Nos marcharemos con mi hermana. Ella tiene una pequeña posada cerca de Dover y ha enviudado recientemente. Nos ha pedido muchas veces que vayamos a vivir con ella y la ayudemos, pero no podíamos dejar a su padre en ese estado. Así que no debe temer por nosotros, porque tendremos un techo y trabajo. Yo ayudaré a mi hermana en la cocina, y Walter se ocupará de los clientes. No necesitamos ese dinero, se lo aseguro; viviremos los dos muy bien.

				—A pesar de ello, insisto. Ustedes se lo han ganado en todos estos años de dedicación. No sé qué hubiese sido de mi padre durante los últimos meses de no haber estado ustedes aquí para cuidarlo —reprimió un sollozo ante los tristes recuerdos y continuó con aparente optimismo—. No tema, tengo algunas joyas que pienso vender. Con ello recaudaré lo suficiente para atender a todas las deudas.

				—Guárdelo. Lo necesitará para poder mantenerse hasta que alguien se haga cargo de usted —le advirtió la mujer.

				—No voy a esperar a que eso ocurra, Bessie. No tengo parientes cercanos a los que recurrir y tampoco pienso atrapar un marido con el único propósito de que me mantenga. Buscaré un empleo con el que poder vivir —anunció muy orgullosa.

				—¿Y de qué va a trabajar, muchacha? —se interesó la mujer.

				—El trabajo de institutriz será el más adecuado. Durante estos años me he preparado lo suficiente para desempeñarlo con eficacia. Hay muchas familias adineradas que precisan de una empleada de este tipo para sus hijos. No se preocupe por mí, Bessie. Me ganaré bien la vida.

				La mujer hizo un gesto de pesar. Apreciaba a aquella joven valiente y generosa y la apenaba el incierto futuro que le aguardaba. Ella se merecía algo mejor.

				—Siempre podrá venirse con nosotros, señorita. Estaríamos encantados, y allí podría ganarse también la vida.

				—Gracias por su generosidad. Lo tendré presente por si las cosas no salen como las tengo planeadas.

				—Eso espero, señorita. Me quedaré con usted hasta que resuelva sus problemas o deba marcharse de la casa. Si para entonces no ha encontrado un lugar donde vivir, puede venir con nosotros a Dover y esperar allí hasta que encuentre una familia que la contrate.

				—Espero que eso no sea necesario, Bessie. Escribiré a unas compañeras del internado. Ellas me ayudarán a encontrar un trabajo adecuado. Iré a Londres lo antes posible para visitarlas y, de paso, vender las joyas, de ese modo, me será más fácil y rápido encontrar una colocación.

				Claire le sonrió con un optimismo que no sentía. Aunque confiaba en encontrar un trabajo adecuado, no estaba dispuesta a confesar a sus antiguas condiscípulas la realidad de su situación, ni tampoco esperaba que ellas le ofreciesen alojamiento. La única que acudiría con sinceridad en su socorro era Rebecca y ella vivía demasiado alejada de Londres como para estar al tanto de los chismes de la sociedad. Claire confiaba en encontrar un empleo antes de tener que desalojar la casa y, en caso de no lograrlo, se hospedaría en alguna pensión hasta que lo hallase. Pensaba subsistir con lo que le quedara de la venta de las joyas, o quizá vendiendo algunos de los recuerdos que le quedaban de su madre, como su juego de tocador de plata o parte del vestuario que se encontraba en buen estado, así como también una buena cantidad de complementos.

				Tras la muerte de su madre, su padre había desalojado la habitación ocupada por ella y había guardado todos sus efectos personales en el desván. La habitación, completamente vacía desde entonces, no se había vuelto a ocupar durante esos años. Cuando Claire regresó días antes y comprobó que se había vendido todo lo de valor de la casa: la plata, los cuadros, las alfombras, algunos muebles, imaginó que su padre también se había visto obligado a vender el ajuar de su madre. Pero su sorpresa fue mayúscula cuando subió un día al desván y comprobó que aún seguían empaquetados los hermosos vestidos y algunos de sus efectos personales.

				En sus largos años de exilio soñó incontables veces con vestir esos suntuosos y bonitos trajes que miraba, encantada, lucir a su madre. Aunque estuviesen pasados de moda, a ella no le habría importado. Pero la realidad se imponía y la obligaba a desprenderse de ellos si deseaba subsistir. Intentaría conservar alguno: estaba convencida de que el resto podría ofertarlo a algún modisto de Londres que se encargara de realizar los arreglos necesarios para renovarlos, y, así, venderlos después a buen precio. Según había oído comentar a sus condiscípulas en el internado, esa era una práctica bastante común entre la refinada sociedad londinense, siempre preocupada por las apariencias y la moda.

				Bessie se tranquilizó un poco ante las decididas palabras de Claire. No le agradaba pensar que la niña que había visto crecer se viera despojada de todo lo que le hubiese correspondido por nacimiento, sin embargo, ante la determinación que la joven mostraba y la fortaleza que emanaba de su menuda persona, aun con su frágil apariencia, se convenció de que saldría adelante a pesar de la adversidad. Si podía ayudarla en algo, lo haría sin dudar. Lo consideraba una obligación para con los señores que la habían tratado siempre con justicia y le habían proporcionado, tanto a ella como a su marido, un hogar feliz durante esos años.

				Se levantó con esfuerzo y recogió la bandeja en la que le había llevado su liviana cena.

				—Si no se le ofrece nada más, señorita, me retiraré a mi cuarto. Hoy ha sido un día muy largo y mis viejos huesos se resienten por ello —se disculpó con una voz en la que el agotamiento era evidente—. Usted debería hacer lo mismo. Mañana, después de una larga noche de descanso, los problemas se verán menos acuciantes —y, sin añadir nada más, salió de la estancia.

				Claire se quedó durante prolongados minutos mirando la puerta por la que la fiel sirvienta acababa de salir. Agradecía las palabras de ánimo, si bien no las compartía. Sabía que por más que durmiera, los problemas continuarían tan arduos como en ese momento le parecían.

				Con un desganado suspiro se levantó y abandonó la habitación en dirección a su frío cuarto. No había advertido lo cansada que estaba, inmersa hasta ese momento en los acontecimientos pasados. Aunque al día siguiente los problemas continuasen existiendo, era cierto que necesitaba relajarse. En esos momentos, se creía capaz de dormir durante una semana y, aunque no pudiese permitirse ese lujo, coincidía con Bessie en que unas cuantas horas de reparador sueño no le harían ningún daño ni agravarían su actual situación. Solo un milagro podría salvarla de ese futuro tan tenebroso e incierto que se mostraba ante ella. Sin embargo, hacía muchos años que había dejado de creer en milagros.

			

		

	

			
				Capítulo 3

			

			
				Lady Frances Rawson, marquesa de Wisley, tampoco creía en los milagros, aunque no dejaba de rogar que se produjese uno. Julian, su hijo mayor y heredero, permanecía soltero a la tardía edad de veintiocho años. Ella desesperaba por no poder encontrarle una joven que le agradara lo suficiente como para obligarlo a abandonar esa recalcitrante soltería y, sobre todo, su afición a vivir en el campo al cuidado de la propiedad que poseía en el condado de Cambridge, trabajando de sol a sol como si fuese un agricultor que debía ganarse el sustento diario.

				Tenía que reconocer que su hijo la exasperaba en extremo. Llevaba ya cuatro años exiliado por propia voluntad en aquel lugar y solo acudía a Londres ocasionalmente; y ello después de largas semanas de insistencia y repetidos ruegos por su parte o de severas recriminaciones por parte de su marido. Con todo, solo conseguían que permaneciese unos pocos días en la ciudad, en los que lograban arrastrarlo a unos cuantos bailes o reuniones sociales, algo a todas luces insuficiente si se deseaba encontrar una muchacha adecuada a quien proponer matrimonio.

				Lady Wisley veía con disgusto cómo los mejores partidos se comprometían y se casaban temporada tras temporada, mientras su hijo permanecía soltero y sin ganas de dejar de serlo.

				Se resistía a creer que su adorado primogénito acabara como su tío abuelo Sylvester, al que apodaban “el monje”, que había muerto soltero y en soledad en su remoto castillo escocés; incluso medio loco, según las malas lenguas. Era cierto que Julian siempre había sido un joven serio y reservado, dedicado casi exclusivamente al estudio. Nada que ver con Gregory, su jovial y mujeriego hermano pequeño. Pero en esos últimos años, se había convertido en un hombre taciturno y solitario, y eso ya era muy preocupante. Al principio pensaba que esa aversión al matrimonio, y a las mujeres en general, se debía a alguna mala experiencia en su juventud que con el tiempo acabaría superando. Pero habían transcurrido demasiados años, y ella no vislumbraba ningún intento de cambio por su parte.

				Levantó la vista de su labor y miró a su marido, que se hallaba sentado muy cómodo en un sillón frente al fuego, enfrascado en la lectura del diario financiero.

				—Creo que debemos adoptar una firme postura con ese chico, Henry —apuntó con energía—. Acaba de cumplir veintiocho años, y no podemos consentir que llegue a la treintena sin haber conseguido una esposa. ¿No te parece que lo de este año es inadmisible?

				Frances esperó unos segundos la confirmación por parte de su marido. Como no llegaba, se impacientó.

				—¿Has oído lo que he dicho, Henry?

				—Sí, querida; perfectamente —respondió sin levantar la vista del diario.

				—Y bien, ¿qué piensas hacer al respecto?

				—¿Sobre qué cosa, querida?

				Frances perdió por completo el dominio sobre sus alterados nervios y no pudo reprimir un audible resoplido de indignación.

				—Ya veo que no te importa nada el buen nombre de tu hijo mayor. ¿No te das cuenta de que la gente ya empieza a murmurar? Se preguntan la razón por la que no ha aparecido esta temporada. Dicen cosas horribles de él.

				—No debes hacer caso de las habladurías, Frances. Ya sabes que el único entretenimiento de la buena sociedad es calumniar a sus semejantes.

				—¿Cómo puedes decir eso, Henry? ¿No comprendes que si le atribuyen el calificativo de excéntrico, acabarán apartándolo de la sociedad y no lo invitarán a los bailes y reuniones? ¿Cómo podrá encontrar esposa de ese modo? —argumentó ella convencida.

				—No creo que su dedicación al trabajo se pueda considerar una excentricidad. Te puedo enumerar una veintena de verdaderos chiflados, y por ello no han sido dejados de lado.

				—No me importan los demás, solo mi familia —replicó ella con manifiesta angustia en la voz—. Julian está corriendo un gran riesgo, reconócelo —dijo entre sollozos.

				El marqués de Wisley suspiró resignado y, dejando a un lado la lectura, se levantó y fue hacia su esposa. La tomó del brazo, la levantó de su asiento y la sentó sobre sus rodillas. Sacó un pañuelo y le limpió con ternura las lágrimas, después, la acunó contra él al tiempo que le acariciaba la espalda con delicadeza y le daba pequeños besos en la frente. Conocía la preocupación de su amada esposa y la compartía, aunque no era tan dado a dramatizar como ella. Su querida Frances parecía haber olvidado que él mismo se había casado cercano a los treinta, aunque no había renunciado a la vida social como su hijo. Más bien era considerado, en su época, como un temible libertino. Aunque eso había sido, recordó con deleite, hasta que posó sus ojos por primera vez en la bella y dulce Frances.

				Ella se relajó entre los protectores brazos de su marido. Restregó su rostro contra el acogedor hombro sobre el que estaba apoyada y fue calmándose poco a poco. A pesar de los años transcurridos, aún sentía una deliciosa calidez cada vez que Henry la abrazaba.

				—Creo que te preocupas en exceso, amor. Simplemente, Julian no tiene prisa por casarse.

				—No lo defiendas, Henry. Esa no es excusa para que no haga el menor intento de buscar esposa. Solo tenía que haber echado una mirada a las nuevas debutantes. Había entre ellas algunas jóvenes muy bellas, aparte de interesantes partidos. Lady Prudence Winslow, la hija menor del conde de Burlington, o lady Catherine Damon, hija del marqués de Kidsgrove, por ejemplo; al igual que otras jovencitas procedentes de lo mejor de la sociedad, si bien no las igualan en belleza. Si hubiese consentido en asistir a algunas reuniones, ahora podría estar comprometido y casado para antes de las próximas navidades —se quejó con congoja.

				—Es cierto, pero comprende que en estos momentos está totalmente dedicado a su trabajo y en la puesta en marcha de sus proyectos, y no desea interrupciones. Está consiguiendo excelentes resultados con las nuevas técnicas de cultivo y no puede distraerse intentando conquistar a una jovencita soñadora que le exigiría todo su tiempo y atención.

				—Eso es lo malo. La gente empieza a extrañarse de esa afición desmedida por el trabajo en los campos. Si continúa de ese modo, ninguna joven querrá aceptarlo como marido. Las mujeres necesitamos diversiones, pasear por el parque, asistir a bailes o a veladas musicales donde lucir las últimas creaciones de la moda o, incluso, a las reuniones literarias que tanto éxito tienen últimamente. ¿Qué joven de la buena sociedad querría pasarse toda su vida aislada en el campo entre arados y abonos?

				Frances sintió un escalofrío al imaginar el horrible destino que se le presentaba a su futura nuera y, sobre todo, a sus futuros y deseados nietos. Su marido sonrió y la abrazó con fuerza. Su pequeña esposa no cambiaría nunca, y eso le agradaba en extremo. Le levantó la barbilla y miró con embeleso su hermoso rostro que apenas acusaba el paso del tiempo.

				—Hablaré con él seriamente, amor mío. Te lo prometo —dijo al tiempo que le daba un leve beso en la frente.

				—Más te vale, pues tú tienes la culpa de todo. No debiste cederle las tierras hasta que se hubiese casado —lo acusó con pesar.

				—Ya sabes que cuando Julian volvió herido de la guerra necesitaba algo en lo que ocuparse. Cuando me planteó instalarse en la finca solariega, me pareció lo más adecuado. No estaba dispuesto a que continuase trabajando para el Gobierno, como le propusieron, y verlo marchar otra vez a algún lugar del extranjero —replicó él.

				Siete años atrás, en plena guerra contra Napoleón, Julian era un joven graduado en Oxford, experto en geología y cartografía. Su sano patriotismo lo llevó a querer participar en la contienda, y pronto fue enviado al Ministerio de Guerra para colaborar en la elaboración de planos y estrategias. Pero su ímpetu juvenil le impedía conformarse con ese puesto, tan alejado de los campos de batalla en los que compañeros y amigos luchaban con valentía para librar a Europa del Tirano. Ante su insistencia, le fue encomendada una nueva tarea: estudiar sobre el terreno el relieve de las diversas zonas en las que el ejército inglés se movía y asesorar a los mandos militares. A comienzos de 1812, el duque de Wellington y su Ejército se encontraban en Portugal preparando la ofensiva para atacar a las ya mermadas tropas francesas en España y colaborar con el ejército español para la total expulsión de los invasores.

				Pero el perfecto dominio del idioma galo que Julian poseía lo facultaba para otras misiones más importantes y, sin duda, mucho más arriesgadas. Consiguió infiltrarse en las filas del ejército francés que, tras las derrotas en las batallas de Victoria y San Marcial en el verano de 1813, se replegaba con prisa hacia Francia. Julian continuó con éxito sus labores de espionaje en la mismísima cúpula del ejército galo, hasta que, a principios de 1814, pocos meses antes de la abdicación de Napoleón y su posterior reclusión en la isla mediterránea de Elba, regresó herido y en un estado emocional lamentable. Su padre, consciente del peligro en el que había estado envuelto y deseoso de conservarlo a salvo, accedió al deseo de su hijo de establecerse en Heydon Hall para dedicarse a poner en práctica sus nuevas teorías sobre producción agrícola.

				Pero su querida esposa nada sabía del arriesgado trabajo desarrollado por su hijo mayor durante esos años, y tampoco que se había casado con una joven francesa que había fallecido a los pocos meses de su matrimonio. Frances creía que durante ese tiempo él se había limitado exclusivamente a confeccionar e interpretar mapas para los militares ingleses. Solo su otro hijo, Gregory, conocía toda la historia. Y era preferible que así fuera, que Frances no se enterara.

				—Desde luego, querido. No habría podido soportar que Julian se marchase otra vez. Tuvo mucha suerte de volver de la guerra con solo esas feas cicatrices —reconoció ella.

				—Pues deja de inquietarte. Todo se solucionará —la tranquilizó antes de reclamar con su boca los dulces labios de su amada esposa.

				Una discreta tos los advirtió de la presencia de una tercera persona. Lady Frances dio un respingo e intentó levantarse del regazo de su marido, pero él se lo impidió con un fuerte abrazo alrededor de su cintura.

				—Siento haber interrumpido tan enternecedor interludio, pero deseaba hablar contigo, padre. Claro que, si estás demasiado ocupado, puedo esperar hasta mañana.

				Lord Gregory Rawson, hijo menor de los marqueses de Wisley, contemplaba a sus padres con una socarrona sonrisa en su juvenil y atractivo rostro. Desde pequeño estaba acostumbrado a descubrir a sus progenitores en actitud cariñosa, por eso le divertía la reacción de su madre, azorada ante el hecho de haberlos sorprendido.

				Frances, que escondía su abochornado rostro en el hombro de su marido, se puso de pie. Con la cabeza bien alta y el rostro aún sonrojado, se acercó a su hijo pequeño y lo besó en la mejilla.

				—Que pases una agradable velada, Gregory —le deseó y, con majestuosidad, se dirigió a la puerta y salió de la estancia con precipitación.

				Gregory reprimió una carcajada ante el ostentoso embarazo de su madre y se volvió hacia su padre que continuaba sentado.

				—Y bien, ¿cuál es el tema tan urgente sobre el que deseas hablar?

				Gregory se sirvió una generosa ración de whisky, tras ofrecerle a su padre una copa, que denegó con un gesto, y fue a sentarse en el sillón que lord Wisley había abandonado momentos antes. La cuestión que pensaba tratar con su progenitor era delicada, y sabía que le iba a causar un enorme disgusto. Su rostro, de rasgos masculinos adornado por unos increíbles ojos miel y sombreados por espesas pestañas, mostraba un gesto de preocupación. Se pasó la mano por el abundante cabello castaño con reflejos dorados y bebió un largo trago. Necesitaba de todo el valor para afrontar el tema que lo preocupaba.

				Henry observaba a su hijo con detenimiento. Sabía que algo lo alteraba profundamente y se preparó para afrontar el grave problema que esperaba le comunicase.

				Tras una pequeña vacilación, Gregory se lanzó de lleno.

				—He decidido abandonar el Ejército, padre. Mañana mismo presentaré mi renuncia formal. He querido comunicártelo antes de que se produzca —anunció con determinación.

				Su padre lo miró durante largos segundos sin pronunciar palabra, después emitió un suspiro de alivio. No había advertido que, hasta ese momento, estaba conteniendo la respiración. Ciertamente, no era el problema que esperaba. En realidad, temía que su impetuoso y mujeriego hijo menor se hubiese involucrado en un duelo por causa de una mujer. Duelo del que podría salir malherido o muerto.

				—¿Puedes explicarme a qué se debe esa decisión tan repentina? Pensaba que te complacía tu profesión —le pidió con voz serena. No iba a dejar que advirtiera el gran alivio que sentía.

				—Verás, padre. Nunca me entusiasmó la idea de ingresar en el Ejército, pero accedí porque soy consciente de que al ser el hijo menor no tengo derecho a heredar títulos ni posesiones, y lo consideraba un medio de subsistencia. Pero tras estos meses en mi regimiento, he comprendido que no me agrada la vida castrense; ni acabará gustándome nunca, me temo. Por esa razón, creo más sensato abandonarla lo antes posible.

				—Creo acertado que, si realmente estás convencido, no prorrogues más tu decisión —lo animó su padre.

				Gregory permaneció unos segundos callado. Tal vez, después de su siguiente confesión, su padre no estaría tan conforme.

				—El problema es que mi regimiento ha sido destinado a la región del Punjab que, como sabes, es una zona muy conflictiva en estos momentos.

				Henry se tensó. Esa sí era una cuestión seria. No resultaba inusual que un joven oficial abandonase el Ejército al poco tiempo de haberse incorporado. Mas, si lo hacía en vísperas de que lo destinasen a una zona peligrosa, en ese caso, su decisión se podría interpretar de otro modo y ocasionar importantes murmuraciones e, incluso, el rechazo social.

				—¿Cuándo te enteraste del nuevo destino?

				—Ayer nos lo comunicó nuestro comandante. La Compañía de las Indias está teniendo serios problemas en esa zona, y el Gobierno ha decidido acabar con los insurrectos. Comprendo que esta repentina decisión acarreará rumores —continuó Gregory, nervioso ante el semblante cada vez más serio de su padre—. Con toda seguridad, me tacharán de cobarde, cosa que afrontaré con estoicismo. Lo único que siento es el disgusto y los problemas que las inevitables habladurías os puedan ocasionar; principalmente a madre, tan temerosa de que la familia se vea envuelta en un escándalo.

				Lord Wisley evaluó la situación. Si Gregory estaba decidido a abandonar el Ejército, tendría una buena razón para ello. No creía ni por un momento que su hijo fuese un cobarde, pero no podría evitar que los demás lo pensasen, ni acallar los comentarios que surgirían y los problemas derivados de ellos. Aun así, lo prefería a que se trasladase a esa peligrosa zona en permanente conflicto.

				—No debes pensar en ello, Gregory. No serías el primero ni el último que decide abandonar la carrera militar antes de ser trasladado a un remoto lugar y que por ello no ha caído en desgracia. Habrá quien ponga en duda tu valor, es cierto; pero esos comentarios se irán apagando poco a poco —lo tranquilizó—. En cuanto a tu madre, debes comprender su temor. No es la primera familia que se ha visto hundida en el descrédito por las malas lenguas. Aunque lo que a ella más la afecta, al igual que me sucede a mí, es que te veas envuelto en alguna disputa al intentar defenderte de las injurias que tu decisión provocará.

				—No temas, padre, no suelo caer con facilidad en las provocaciones. Además, voy a estar muy ocupado en los próximos meses como para batirme en duelo con cualquier bravucón con ganas de pelea que se me cruce.

				—Bien, me alegra comprobar que llevarás este conflicto con sensatez. Lo que me preocupa ahora es tu futuro, Gregory. Ya sabes que tengo intención de dejarte parte del capital que poseo y las propiedades que no estén vinculadas a los títulos, concretamente, varias casas en la ciudad y la casa solariega en Ashford. Pero los beneficios que producen no son elevados.

				—De eso quería hablarte también, padre. Ya sabes que soy bueno con los números. En la universidad, era de los mejores en esa materia, y mis profesores siempre me auguraban un buen futuro si me dedicaba a los negocios. Un compañero de estudios, Alistair Darrow, tiene intención de comprar un barco y dedicarse al comercio. Yo he pensado asociarme con él.

				Miró a su padre con precaución. Sabía que no era partidario de que sus hijos se dedicaran al comercio, un trabajo que consideraba degradante para un aristócrata, aunque cada vez era mayor el número de miembros de la buena sociedad que se ocupaban de esos menesteres para incrementar sus fortunas o, incluso, para vivir de ello.

				Henry sintió que necesitaba un trago después de las revelaciones de su hijo. Se levantó y se sirvió una buena ración del mejor brandy. Pensaba cómo iba a explicarle a su melindrosa y testaruda mujercita que su hijo menor no solo abandonaba el Ejército, con el consiguiente escándalo que ello supondría, sino que pensaba dedicarse al comercio como un simple burgués.

				Bebió de un trago el contenido de la copa y volvió a sentarse frente a su hijo.

				—¿A qué tipo de comercio pensáis dedicaros? —le preguntó con precaución—. No toleraría que su hijo se metiera en ilícitos.

				—Pensamos iniciar el comercio con nuestras antiguas colonias en Norteamérica. Aquel es un floreciente mercado necesitado de mercancías. Tampoco desdeñamos comerciar con Oriente, en caso de no cumplirse nuestras expectativas en el continente americano.

				—¿Poseéis capital suficiente? Un barco cuesta una buena suma.

				—Yo he ahorrado algo de mi paga, y Alistair acaba de heredar una pequeña suma. Con todo ello, podremos costear una parte del barco. El resto, lo iremos pagando con las ganancias.

				—Yo puedo darte lo que necesites, hijo —se ofreció el Marqués.

				—Lo sé, pero prefiero que no intervengas. Quiero comprobar si soy capaz de valerme por mis propios medios —se negó con firmeza.

				No quería involucrar a la familia en su aventura empresarial. Ni él ni Alistair tenían dinero suficiente para financiar la compra del barco en su totalidad. Pensaban pedir un préstamo que irían amortizando con los beneficios que obtuviesen y con su paga del Ejército, pues su intención habría sido continuar en él un par de años más. Sin embargo, su precipitada baja los dejaba sin unos ingresos que podían necesitar si el negocio no cumplía con las expectativas creadas.

				—Veo que lo tienes todo bien planeado— se quejó su padre, dolido por la falta de confianza de su hijo.

				—Hace meses que llevamos madurando este proyecto, pero no quería inquietaros con mis problemas. Madre ya está bastante preocupada con Julian.

				—Bien, es tu decisión y la acepto. Una vez que presentes la renuncia, sería conveniente que te ausentases unas semanas de la ciudad hasta que se apaciguaran los comentarios —lo aconsejó—. Con suerte, no se armará mucho revuelo, sobre todo si no estás aquí para dar explicaciones sobre tu decisión.

				Gregory estuvo de acuerdo con el consejo de su padre. No deseaba avergonzarlos aún más al verse envuelto en alguna reyerta.

				—Pensaba pasar unos días en Heydon Hall, al menos hasta que deba reunirme con mi socio para ultimar la compra del barco —confesó, algo más optimista ante la buena disposición que su padre mostraba.

				—Estupendo. De paso podrías intentar hacer cambiar a tu hermano de opinión sobre su postura. No desearía que mi hijo mayor se privase de las delicias del matrimonio.

				—Haré todo lo que pueda, padre. Aunque no comparta tu afición por los grilletes conyugales —puntualizó con sarcasmo.

				Él no necesitaba casarse pues, al contrario que su hermano mayor, no tenía la obligación de aportar un heredero al título. No estaba dispuesto a contentarse con una sola mujer cuando había abundancia de bellezas a su disposición. Tampoco le apetecía renunciar a su actual libertad, que tantas satisfacciones le proporcionaba. Aunque su padre parecía muy satisfecho de su situación, se trataba de uno de los pocos casos de felicidad conyugal que conocía; algo poco usual entre los miembros de la buena sociedad.

				—¿Le comunicarás a madre mi decisión lo antes posible? No deseo que se entere por alguna amiga bienintencionada —pidió a su padre.

				—Tu madre estará enterada antes del desayuno —prometió con decisión.

				Ambos se levantaron de sus asientos dispuestos a abandonar la acogedora estancia. Gregory, hacia su club o a algún evento social, y el Marqués, hacia sus aposentos donde lo esperaba su esposa.

				Henry inspiró profundamente mientras ascendía las escaleras. La aparente tranquilidad y confianza mostrada ante su hijo menor lo abandonó en el mismo momento en el que Gregory salió por la puerta, y fue reemplazada por una angustiosa preocupación. No temía por los cuantiosos y malintencionados comentarios que surgirían, sino por las posibles y graves disputas que tendría que librar en defensa de su honor y el peligro que corría de rechazo social. La buena sociedad no perdonaba con tanta facilidad ese tipo de comportamiento entre sus miembros, y su hijo bien podría verse repudiado por sus congéneres. Debía de tener una poderosa razón para abandonar el Ejército justo en esos momentos, pensó, además de las que le había expuesto. Tal vez algún día terminaría por confesársela.

				Henry llegó al dormitorio que compartía con su esposa y vaciló unos minutos ante la puerta. Temía en secreto el momento de hablar con Frances. Sí, en efecto, esa iba a ser una larga noche.
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